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El 22 de abril de 1870 llegó a la vida consecuente Vladimir Ilich Ulianov, quien adquirió el apellido de Lenin en honor al río Lena, ubicado en Siberia, un inmenso curso de agua de 4400 Km. de longitud. Este importante personaje histórico convirtió la política en ciencia y fue capaz de construir un partido revolucionario. Su aporte al cambio trascendental fue fundamental y traspasó las fronteras de la ignominia del capitalismo voraz, del mundo alienado al que nos ha llevado el imperio cruel, de la infinitud de lo aberrante, para hacer posible el Mundo nuevo del comunismo. 

El nació en Simbirsk, en la tierra de los tártaros, y se constituyó en líder de la epopeya más trascendental de la humanidad: la Gran Revolución Socialista de Octubre. ¿Y en qué radica la importancia de su obra? En el hecho revolucionario, en la interpelación a la historia hecha carne en su certeza. No obstante, a pesar de su aporte fundamental a la Humanidad, hoy se le conde-na y se le odia. Personajes oscuros pretenden, en su perfidia llana y en la aberración de su estirpe prostituta, humillarlo y despreciarlo, cuando él está por encima de la estupidez humana.

Sin la claridad histórica, que es absolutamente pertinente, se olvida el rol revolucionario del hijo de Rusia, su incuestionable entrega a la causa de la revolución irredenta, de la única causa sagrada. La ex Unión Soviética vivió más de 60 años gracias a la acumulación leninista basada en la eficiencia indiscutible de su economía. Hasta su caída, provocada por la traición de Gorbachov y su pléyade de inconsecuentes, fue una referencia trascendental de los oprimidos.

En tiempos de incertidumbre es difícil sustentar una convicción, pero la situación es propicia para resaltar la personalidad e integridad de un hombre concluyente. Vladimir Ilich Lenin se insertó, como solamente él pudo, en la historia profunda. El fue capaz de construir un legado profundo, se hizo inacabable en su trascendencia, en el infinito revolucionario. El se convirtió, inapelablemente, en el “líder de una revolución verdadera”, interpelando a la plebe y cuestionando a la clase explotadora. Por eso, y por tanto, él fue propositivo y grande en la idea de la convocatoria lúcida a las masas para transformar la convicción de la gente integrada al cambio en octubre de 1917. El fue el genio inolvidable, el hombre nuevo y positivo, el hijo de la patria nueva, del cambio posible y necesario.

Para entender el pensamiento de Lenin es suficiente “leer” un párrafo de “Las tareas de las Uniones de la Juventud”, en su discurso en el III Congreso de la Unión Rusa de la Juventud Comunista del 02 de octubre de 1920, el que a la letra dice: “Es entendible que se trata simplemente de “una palabra”. Ella no responde todavía a las preguntas principales y fundamentales. ¿A quién estudiar y cómo estudiar? Y el asunto radica en que, junto con la transformación de la vieja sociedad capitalista; el estudio, formación y educación de las nuevas generaciones, que construirán la sociedad comunista, no pueden ser viejos. El estudio, formación y educación de la juventud deben surgir de tal material que está radicado en la vieja sociedad. Nosotros solamente podremos construir el comunismo exclusivamente a partir de la suma de conocimientos, organización e instituciones de la reserva de medios y fuerzas humanas que quedan de la vieja sociedad. Simplemente transformando radicalmente los asuntos de los estudios, la organización y la formación de la juventud, nosotros podremos conseguir que los resultados de los esfuerzos de ésta impliquen la construcción de la nueva sociedad que no se parezca a la vieja, o sea que así se construye la sociedad comunista”.

Y este artículo sirve, además de homenajear al fundador del Estado Soviético, como respuesta a las incongruencias de don Evo Morales Ayma, quien, en su último viaje a la Cumbre de las Américas, se atrevió de manera ingenua a hacer apología del marxismo-leninismo, emulando a su colega Fidel Castro Ruz de Cuba, con la diferencia de que este último sí sabe de lo que habla porque ha estudiado profundamente la historia, en cambio el Presidente de Bolivia apenas ha pasado del etnocentrismo en su versión más chapucera. Para hablar con propiedad, aunque sea mínima, de Lenin, y también de Marx, y de la concepción del mundo que éstos recrearon, hay que haber repasado aunque sea superficialmente sus obras (más de 60 tomos en total). Más habría valido que don Alvaro García Linera se haga cargo de la penosa tarea, a fin de evitar sofocones posteriores por las críticas justas a su líder.
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